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timosamente los iérminos, de  modo que  los con- 
ceptos educación é instrucción son para el vulgo 
poco menos que  sinónimos, siendo así que  d e  
esta lamentable confi~sión se origina un error 
gravísimo, que  profesan muclhísimos padres, con 
grave perjuicio de  ellos mismos y de  siis propios 
hijos. 

No  se concibe u n  descuido semejante en  asun- 
to ¿e  suyo ton t r~scendenta l ,  tanto tnás cuaoiio 
la experiencia euseíla que  las ideas recibiilas du- 
rante la niñez, suelen retoñar más tarde en las 
inteligencias, y que  salvo raras excepciones, las 
buenas semillas fructifican siempre, cuando se ha 
preparado convenientemente el terreno que  ha 
de  recibirlas. 

Al ver entregado el iliundo á merced de  co- 
rrientes que  tienden á destruir la tranquilidad y 
la paz de  las familias; cuan.clo se oye predicar 
doctrinas capaces de  horrorizar al hombre  irias 
indiferente y despreociipado; cuando el rugido de  
las amenazas resuena coino iin eco espantoso en 
nuestros oidos, de iiiodo que  iio parece sino que  
vivimos d e  milagro; cuando venios que  la voz de  
la tormenta social va sierido cada vez más potente, 
hasta el punto de  que  cada liombre se convierte 
e n  u n  dios, al creerse infalible en sus juicios; 
cuando se considera esto y enseguida se recuerda 
qiie precisamente el elemento activo de  todas 
estas uiopias estk encarnado en la clase pobre, 
que  no ha  podido recibir ninguna educación, 
entonces es cuando nos afirmarnos mas y mas en  
la necesidad que hay de  que los poderes públicos 
fijen muy  especialmente su  atención en  la niate- 
ria y traten por todos los medios que  están á u n  
alcance, de  inculcar á todo el niundo, desde el 
pobre más miserable al  mas favorecido por la for- 
tuna,  la necesidad de  u n  régimen educatiso, sin 
iiescuidar jamás esa moral augiista que  apaga to- 
dos los deseos y enfrena todos los apetitos, que  
enseña á amarse los hombres los unosá  los otros, 
sin q u e  nunca la personalidad Iiunlana s ~ i f r a d e -  
trimento en su dignidad, ni en sus aspiraciones. 

EVGENIO MATA. 
( S e  coiztiizua?.~. ) 

R E C U E R D O S ,  SUSPIROS,  LÁGRIMAS 

S i allá en  la noche serena 
Huye el sueno de rus ojos, 

Y la vida y sus enojos 
T e  infunden amarga pena: 
Aleja d e  tu aposento 
E l  inquieto pensamiento 
Y ponlo u n  instante en  mí ,  
Que en  ese mismo momento 

Voladores como el viento 
Mis recuerdos ván á tí. 

Cuando entre amor y alegria 
Las  Hores abren su broche 
Y huye á ocultarse la noche 
Y brilla esplendente el dia, 
Pielisa, niña encantadora, 
E n  el que  tu ausencia llora 
Con amante frenesí, 
Pues en esa misma hora 
Con el aura bienhechora 
Mis suspiros va11 á tí. 

Y cuando el  último alarde 
De luz el sol nos envia, 
Cuando nliiere el claro dia 
E n  los brazos de la tarde, 
Aun tu  nombre,  que  es m i  anhelo, 
P ron~ inc io  con desconsuelo 
Al verte lejos de  mí ;  
Y ván en rápido vuelo 
Mis oraciones al cielo 
Y mis l jgrimas á ti. 

CARLOS CANO. 

i LO Q U E  H A  S I D O  L A  MUJER!  

Queredlas cual ini hice:$, 
o hrced1.u cual I j i  buscair. 

Son. J a ~ t i n  irits DE LA CRUZ 

k os que  tenemos noticia de  aquella serie de  
disertaciones, que ,  con el titulo ¿Sol2 las nlu- 

j w e s  sé,-es hu!izaizos? vieron la luz  pública en  el 
siglo XVII  primer tercio del X V I l I ,  no  nos es- 
trañamos d e  qiie Ii'onibres vulgares, profieran vi- 
rulentas necedades en  contra d e  la mujer. 

Mas lo  peor del caso no es lo que  se ha dicho : 
i lo más grave es lo qtie se ha hecho ! i La histo- 
r ia 'de  la mujer es un océano de lágrimas! 

Allá en los tiempos inás remotos, de que  la his- 
toria puede hablarnos, vemos que  la mujer,  n o  
pudiendo seguir al hombre á la peligrosa caza de  
las fieras ó a la arriesgada pesca al  fondo de  los 
mares, y o o  piidieniio reclamar; por  lo mismo, 
sil parte en  el botín, liubo de  vender su cuerpo 
para alimentarse ( 1 ) .  

E l  Indio hacía iiiatar á la mujer como tina va- 
ca, cuando pasados algunos años n o  servía ; y al  
morir  61, su predilecta era quemada viva. Las  
vírgenes jóvenes eran ofrecidas frec~ientemente 
como u n  tributo al Dios d e  la  Pagoda ( 2 ) .  

Entre  los Babilonios, había una  vergonzosa ley 

(I) Dtifoilr. 
(*) Ekicinp~dY r,rodrr<in.-Xeliado. 
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( Herodoto. 
(g) Qsinto Cwcio. 
(S) san  Aguriin. 
(4 ~ e r o d o t a ,  Macrobio y Ateneo. 
(5) Severo C-miinr. 
(6) Ceinr Crniú. 
( I )  Baroneia de Wilroii. 
(8) Mm. dd  Ir.4rndd?ir. <I#*l>iscr$., t. XIv. 

que  obligaba á toda mujer nacida en  el pais, á i r  
a l  templo d e  Venus para entregarse á un estran- 
gero ( 1 ) .  

E n  Chipre, las jóvenes se paseaban á lo largo de  
la playa, y el producto de la prostitución se iba 
guardando en una arca para reunir  la dote que  
luego aportaban á sus maridos y que  cstos acepta- 
ban sin sonrojo. i Los padres permitían que sus 
hijas se prostituyeran por el dinero de  sus hués- 
pedes y los maridos no eran menos indulgen- 
tes!  (2 ) .  

E n  Fenicia, también se rendía culto á Venus:  
impura diosa á la que  los padres inmolaban el 

pudor de  sus hijas, antes de  que  se casaran» (3) .  
E l  culto de  Milita ó Veiius Uranía se propagó 

por el Asia y Africa, hasta el fondo de  Egipto y 
la Persia, y aunque tomara la diosa u n  nombre 
diverso en  cada pais, y afectara el culto diferentes 
formas, jsiempre resultaba sagrada la prostitii- 
ción de  la iiiujer! (4).  

E n  Grecia, los mismos filósofos que  se arras- 
traban á los piés de  las cortesanas de  Atenas me- 
digando una cariñosa inirada, sostenían que la 
mujer, como las tinieblas, procede del mal. Dio- 
genes exclamó, al  ver el cadávcr de  utia mujer 
pendiente e n  las ramas d e  u n  árbol:  si Pliigriicra 
á los dioses que  los árboles llevaran siempre el 
mismo fruto!a (5 ) .  

E n  Roma,  el padre d e  familia tenía el  derecho 
d e  vida y muerte sobre sus hijos, pudiendo ma- 
tarlos, venderlos ó esponerlos en el Vélabro:  es- 
pecie de  mercado de  frutas, del que  eran sacados 
para horrorosas industrias, cuando no para arro- 
jarlos en  la Cloaca Miisirira. Al Velabi-~~z?~ aCU- 
dían una especie de  traperos que  recogían á las 
niñas para comerciar más tarde con sus gracias. 
Cuando la decadencia del Imperio, se cazaba á 
las niujeres hermosas, como si fueran dañinas 
fieras, para alegrar la orgía del einpcrador, y se 
13s arrojaba al  dia siguiente son una coron:l de  
adormideras (6). 

Los Partlios podían matar impunemente á la 
mujer, á la hermana ó á la hija (7). 

Entre  los Galos, el  marido tenía el dereclio de  
vida y muerte sobre su esposa é hijos, y cuando 
una persona de  consideración moría repentina- 
mente, sometían á una ó más d e  sus nlujeres al  
torrnento (8) .  

Los Asírios y algunos otros pueblos reunian 
cada aiio, eii u n  mismo lugar, á todas las j4venes 
casaderas, y u n  heraldo ó pregonero las ponía en  

, , 
( 1  Cantü. 
(j) Bnioiaeia de Wilion. 
(,) Barones% de wiison. 
(5) Beaumnndoir. 
(6) 1.0s hombres de v~~, r r>mz pagibui en Cataluña reir tiibuiai; uno 

de era de I,$,,,~~ de ~ r p o a j ~ ~ ~ ~ d ~ ,  ó ser dormir con la 
1, primera noche del matrimonio di¿*$ hiifdriro de Erpn>ia. Elirp. 

i I )  Hirlari~ d>r Toiida d' o?. Reffenbcrs. 

venta una despiiés de otra, empezando por las 
más agraciadas ( 1 1  

E n  la China,  las mujeres son siempre esclavas, 
y el hombre que las conipra puede castigarlas. El  
labrador las unce con el asno al arado y puede 
venderlas 6 jugárselas con sus hijos. Ellas son 
castigadas por el delito que  cometen sus mari- 
dos (zj. 

Entre los Ripiiarios, la muerte de  una mujer 
en cinta solo costaba setecientos sueldos;  entre 
los antiguos Arabes, cuando había muchas muje- 
res en la tr ibu,  degollaban á las recien nacidas, y 
entre )os Tártaros se amarraba á la mujer con 
tina cadena, lo mismo que  el perro (3) .  

Se  nos dirá quc  esta es la mujer del lado d e  
allá de  la Cruz;  pues con el advenimiento de Cris- 
to, la mujer ha dejado d e  ser una esclava, una 
cosa. Pu'o diremos que la mujer no haya ganado 
miiclio en su dignidad natural, á contar desde la 
Era cristiana ; pero insiguiendo con la historia 
en la mano y a u n  observando lo qiie pasa entre 
nosotros, no  nos será difícil convencernos de que  
la gran obra de la redención, por lo  que  a la mu- 
jer toca, todavía está á poco más de  sus co- 
~ i ~ i e n z o s .  

E n  el siglo V I I I ,  en  u n  Concilio convocado en 
Flandes, se intentó discutir si la  171írjel- tiene al- 
nza ó no, y se toleraron las cartas de  Patrik, e n  
una de  las cuales [la IV)  todavía se afirmaba que  
la mujer debe ser mirada como esclava del hom- 

bre (4) .  
E n  la Edad Media, las mujeres debían usar el 

pelo largo. (Sabeis por q u é ?  Porque, como los 
maridos tenían derecho á n1altratarlas, el pelo 
largo e r i  muy conveniente para mejor sujetar su  , 
presa (5). 

De la Edad Media es asimismo el infame d e ~ e -  
chodcpei.i:adii, liamaiia también depi.iiizicias, en  
virtuii del cual se imponía al siervo, apenas des- 
posado, la obligación de  llevar su mujer al casti- 
llo para que  el seíior se quedase con ella hasta el 
dia sig~iiente, y si no  le agradaba y se la devolvía, 
el esposo debía pagar en el acto, por tal dispensa, 
la sliiiia que  el seiíor le fijase (6). Este derecho, 
anejo al  tittilo de  señor, lo ejercían lo  mismo los 
seglares que  los clérigos, así regulares como secu- 
lares ; pues sabido es que  J u a n  de  Borgoña, obis- 
po de Cambray, oficiaba pontificalniente, servido 
por treinta y seis hastariiossuyos (7).  

E n  la época del fendalismo, la mujer se casaba 

Iil  Bniiui. Trlcmarri>dum anual 3. perpetuo. 
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según la voluntad del padre. del seiíor ó del rey, 
que  podian obligarla a ello una vez contase doce 
años ( 1 ) .  

E n  Fraacia, los Estntiltos de Rurdeos ordeiia- 
ban, en tiempo d e  Luis el Pendenciero, qite la  
mujer estuviera bajo la potestaii del iiiariclo; y si 
éste, eti u n  arrebato de  cóler:~, inipaciencia ó do- 
lor, la mataba, que~iaba  irnpiiiie, coi1 tal ile que  
confesase, bajo jurameiito, estar arrepentiiio ( 2 ) .  

Eii toda la Ani i r ic i ,  13 mujer era ~ ~ ~ 1 3 1 ' 3 ,  >- 
sieIi<lo por lo mismo coiiio ii i i :~ prol.ie~tai1, se la 
obli,oabi á penosos trabajos. 

Pero tiejeiiios las edades ya piisaiias y reiigailios 
á la edad presente. 

{Qiié sucede en Oricnts?  Suce~ le  que  la situa- 
ción de la mujer iio ha ianibiiido. E n  1843, nos 
consta que  eii Coiistarrtiiropl:i cxistí;~ i i i i  rnerc;i~to 
~ i o ~ d e  se vendían 13s i i i i i j e ~ . ~ ~ ;  ceriii 'te los palii- 
cios d e  los embajadores cristianos. Eii Circíisia 
todaría los padres vin,ieii 6 sus hijas. Las Iie~-iiio- 
sas georgianas y mingreli:lii;ir son reiidii!;is \>:ira 
el  serrallo d e  los tor i6s ,  ti ciiico rublos (a lgo iiie- 
110s de cinco pesos). y eii i,arios 1iiiis:s orientales 
existen, en pleno siglo 'le las liices, liigares i!ciii- 
cndos á iniciar á las jóvenes e!? todos los secretos 
de  !a prostit~icibn, y én los ~:'i;;/;!-cs eii qii; so11 
expuestas, se encuentra el catilogo de  siis ;.,.,-Lz- 

ciil.?, no faltando puntos, por ultimo, en que  has- 
ta s i  Ile+a á pagar It i  coiitribiición en iii~ije- 
ren 13). 

Los perióilicos ~>iiblicaron poco ha 111 relncióii 
de 1111 iiiéiiico inglés, 6 qiiieii 13 ciiriosiosiLio,t ha- 
bía llevado á Oriente. Habiendo eiiri:i;io por ca- 
sualiiiad en u n  nrercndo de  esclavos, vi6 íiieiiio 
desiiudas, teniiiiias en el siielo, espei-:;n;io iin 
comprador, conio uiias vcinre niiijeres griegiis, 
una ~ l c  las c~ia les  llamó la a t c n c i ~ n  de  uti turco 
vicio. E l  bárliiiro fijé siguienti« con la iiiaiio sus 
esi>al<!as, sus piernas, sos orej:is; ezaiiiiiió su be- 
ca i. si; gdrganto coi1 LIII ciiii!:iiIo ~ i i i n ~ e i o s o ;  CLIII! 

si reconociese u11 c:iha!lo; al paso que,  micntras 
duraba el rcconociiiiiziir«, el vende<:or re:!!zaba 
la belleza r!e sus ojos. lo esbelto de  su tal ley otras 
varias perfecciones, a s c ~ u r á n ~ i o l e  clue la niiia no 
pasaba de trece anos, qiie era virgen y qiic de  
nociie ni soiiab3 iii roncabil. Despiiés de un dete- 
nido extimen y de  algiiii regateo en  el precio, cl  
viejo compró á In niiia por 275 diiros, estoes, por 
ca~iiiclad menor  que  la que  se suele pagar por 
una mediana yegua. i Infeliz!  nieiiio desniayada, 
en los brazos :le su mai!re (porque este coiirrato 
infernal se lleva 4 efecto en preseiicia d e  las "la- 
drcs) ,  imploraba vanaiuente el auxilio de  la que  
la 11evÓ en sus entrañas durante nueve nieses, y 

de  siis compaheras, coiiio ella robadas ó arranca- 
das 'le las encantaiioras comarcas de  la Grecia 
moderna. i Crinien liorrible ! i Crimen de  lcsa 
liurnaniilad l leva~io á cabo en el corezóti de la 
Europa de  Iioy, en  el a60 1829 ( 1 )  á óoo lsgitas 
de  París y de Lotidres! i O s  parece increible? 
i Pues lo triste es que  esa verdad sea la historia 
viva de  las dos terceras ptiries de  los liabiiantes 
del globo ! 

Pasernos ti Occidente, r ton~le el cristianismo 
<iomin;inte iia Ltereclio á estieriir niuclio de su in- 
fluencia á f~ivor de la niujer, y tonibién veremos 
qilc; si no  es ni con lllucilo lo ijue en el Orieilte, 
fáltnlc también muchísinio pnrii ser lo que  debe. 

E n  efecto, en i5;4, el Comíiii de  L.iica ( I ta l ia]  
se 1~111ient:i de  qiie la ciiiiia~l 110 esté bastante pro- 
vista de IYltilCI'3S: por lo que  110 solo las protege 
granilemente, sirlo qiie, entrc otros privilegios, 
conceile B las cortesiiiias, esrrangeras ó del pais, 
el titiilo (!e ciudaciiinas, Y esto sabido, no  hay q u e  
estrziíiorsc dc que  la failios:~ Julia sc atraiga, en 
Venecia, los obsequios de  Ceriiiirclo Tasso, y 
otros 110 menos celebres ; qlic Ins infaiiies Catali- 
na Viinozza L.ucrcci:i Borgia lleguen á coiiiittis- 
tar el amor  iie los Papas jzi :  y que iiiia Blaiica 
Cappello y otras varias miijeres, famosas por sus 
torpes liviandni!es, no  pareii hasta unirse coi1 los 
nobles y los priiicipes. 

Eii el  siglo X V I I ,  la iniijcr es enviada al  con- 
vento para e~iiicurse, sistema qiie contiiiua en el 
siglo XVII I  y gran parte del presente. E l  padre 
co~isiiiera enriiiices grave delito el que  su hija sepa 
escribir, si tolera la eiischanza iie la lectura, es 
porque la cree inLlispeiisable par3 tenerle los ojos 
fijos en  el libro iie oraciones. Pero la ignorancia 
no ha ~ia i lo  verdailera religiosidad, sino ~~]iiell:; 
superstición y aqiiel faiiatisii?o cjrtc no estdn refti- 
dos coi1 todo géiiero d i  ii~monilii!adcs, conforme 
podemos coniprobar; entcrandoiios de  las tnpadas 
CjiIC nos preseiit3n e11 sus rn;igniticas coniedias, 
1-op" C3l~icrón y Tirso de  Molina. E1 Sr. Ko- 
drigtiez Solis, reiiriéiiiiose a Espaiia; dice a este 
propósito, qiie rlesile e1 pasaclo siglo hasta iiiuy 
entrado el siclo actual, el iiioralistn y el filósofo 
contemplan coi1 profundo dolor aquella sociedad 
C L I L I ~ V O C ~ ,  conip:iesta de  niaiiolasyfi-ailes; i tuq~ie- 
sas y toreros, comediantas y abates, petírnetrns y 
soldados, iiiajas y covachuelistas, chulas y litera- 
tos, cortesanas y nmanolos, todos en revuelta con- 
fusión, iiiarchando uiiidos como i i i i  cuerpo y u n  
alma, de  las vísperas á los toros, d e  la procesión 
al ventorrillo, del scrmóii á la comedia, del rosa- 
rio ti1 bodegón, de  la mesa d e  petitorio a la de  In 
botillería, de  la novena á la tertulia, del sarao a1 
baile dc  candi l :  
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ihbigaiindo conjiiiito 
<le reaM.i<1 y l>elieia, 
de  i~""ini,cia y ra,,,tir,,,o, 
de v r to i  y dciievgYeiiin: (11 

Pero veo que  este artículo, se rne ha heclio mas 
largo d e  lo que  yo deseaba? y conlo que,  después 
de  presentar lo q:re 11cz sido ln i71i~jei.~ deseo pre- 
sentar lo qiic debe so. l n  Iier.ii~osn iiiitaii del géile- 
1.0 h t~ i i~nno ,  quedo en Iiacerlo eii el niimero si- 
guiente de  esta REVISTA, é iiiterin, tengo el seiiti- 
inieiito de cerrar el gran libro de la historia, al 
tiempo de exclaniar: jecce i?nziIiei.! i esta Iia sido 
la iiiujer! Y para aquellos, que,  ignoranilo la 
responsabilidad cjuc eti iodo esto cabe al hombre,  
se atrevan Q decir con SIi:ikespeare, que  la mujer 
es un i i~aii jar  d e  los dioses, c~iaiido no lo guisa c1 
diablo, conrestaré con la iiisigiie escritora y reli- 
giosa mejicana del siglo XVII :  

i(>~hercdlas cm,nI Ihs Ihzceis, 
O hacedlas ctixl las biiicaii! 

I s r ~ o n o  FRIAS FOKTANILI.I;S. 

P E N S A M I E N T O S  D E  H E l S E  

Sobre las cumbres del Iielado norte 
que  la nieve matiza 

como suspiro yo por mi adorada 
u n  abeto suspira. 

Adoró una palmera que  en oriente 
enamorada gime 

y cual yo mísero, iiiorirá aquel árbol 
de  anhelar lo imposible. 

Cubre  las olas la jiganie roca 
q u e e i i  el iiiar se levanta 

y apesar de  anegarle eternamente, 
su dureza no abianila. 

E n  el iiiar de iiiis peiias eres niiía 
ln roca solitaria; 

iuis lágrimas te c ~ t b r e n  1- te anegas 
imns ay! jamás te ablaiidas. 

Coiiio sigue la l u n ; ~  sil tr:~nqiiila 
magestuosa tiiarcha 

sin saber que  los rayos que despide 
hacen teni blar las aguas ; 

así alegre y feliz ti1 por mi lado 
iiidifereiite pasas 

sin saber que  los rayos de  tus.ojos 
hacen temblar mi alma. 

t ANTONIO OPISSO 

LOS DíCCIONARIOS 

IccioNAnio, según dice el de  nuestra lengua 
y perdonesenos el meter el definido den- D- 

tro de  la definición-es el libro en forma de  cn- 
táiogo que contiene por órden alfabético todas 
las dicciones de una 6 irrás lenguas ó de las per- 
tenecientes á alguna facultad ó materia determi- 
niiila, explicadas regiilarrneiite eii el mismo idio- 
ma. 

Esto de  que  las cliccioiies se explican regular- 
mente eii el i~iisiiio i.Jioii?a á que las dicciones 
pertcneceil, iio pas:i de ser un decirdelDicciona- 
rio, porque suceiie á las veces que  se quiere ex- 
plicar una voz castellana, y l a  explicación; en vez 
de castellaira, res~ti ta escrita eii griego. 

Pero dejeiiios esic puuto para tratarlo en mejor 
ocasión, y hablemos, no  del Diccionario de nues- 
tra Academia, sino del Diccionario en geiieral. 

La  I~istoria de los Diccionarios es )por extremo 
curiosa, y se remonta á 181 111is alta aiitig<iedad. 

E n  el siglo 111, antes de Jes~iir isto,  el graiiiá- 
tico griego Calirnaco esc:ibió con el !ítoio del 
iWiiseo, un libro en el cual se nieiicioiiaban los 
nombres de  los a~i tores  inás conotidos; y se ha- 
cia al rnis~ilo tieiii]>o una ligera critico de  sus 
obras. 

Esta obra ha desaparecido, y han sido inútiles 
cuantas pesqiiisas han hecho los bibliófilos para 
encontrarla. 

E n  tiempos de  Aiigiisto, Verrio Flaco escribió 
una obra notable, titulada D e  s i g i ~ r ~ c a i i o i i e  ~ ' e i -  
o i  e se perdió igualmente. Por fortuna 
Pompeyo Testo hizo poco tiempo despues u n  
compendio, que  publicó con el mismo titulo de  
la obra de  \'errio Flaco, Esie compendio f ~ ~ é  
editado con granJe  esmero en 23ris. en 1838. 

Erocini~o,  que  debió vivir en  los iicrnpos de  
Ner6n; liizo una Coi:;piI<7cidii dc to.!as los pn- 
liibi-as n.xC1di?s yo?. Hipiicrotes. 

Julio Pollux, protcsor de  retórica en  la época 
del emperador Commodo, escribió u n  011oi~zns- 
ticoi1 ó Diccioiiario de  las principales palabras 
griegas y las fuf clasificando por órdeii de rnate- 
rias. 

Esie Diccionario, precioso por las explicacio- 
nes que  dd sobre las acepciones diversas de las 
palabras, por las iiuiiierosas citas de autores anti- 
guos, por los intercs;intes detalles sobre las cos- 
tumbres, institucioiies, reiigióii, se imprimió en 
1512, y d e  él se I ia~i hecho numerosas rcproduc- 
ciones en Leipzig. 

E n  la misma época que  este Oizoii~nsiicon, se 
escribió un compendio que contenia las locucio- 
nes propias de  los escritores áticos del período 
clásico desde Esqiiilo Iiasta Demóstenes. Platon, 
Demóstenes, Esquino, Esquilo, Sófocles; Enrípi- 


